
A G O S T O 23 DE 1857. C A P I L L A D A 21. 

L A I G L E S I A M I L I T A N T E . 

Cosa particular es lo que pasa en esta p r o -
vincia: una vez se trató <le escitar los jóvenes na -
cionales á movilizarse , y se movilizaron los san-
tos: bien se acordarán los que hayan leido mi 
cap liada 11? Ahora se lia dispuesto movilizar los 
solteros, sorteando seiscientos para que queden 
hista nueva orden al servicio de la provincia , y 
lian concurrido mas (le seiscientos curas vo lunta-
riamente movilizados. Ya se vé; como que aliora 
la iglesia es nacional, es necesario también que 
acredite ser la iglesia militante, y la iglesia mo-
vilizada, cuando las circunstancias lo pidan. Pero 
bien averiguado, su movilización tiene por objeto 

FR. GERUNDIO 
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arrendar sus propios cúralos para que no ray« 
un estraíio á movilizarles los granos de la era <S 
de la panera. Esto ya es otra cosa ; y »e conoce 
que es gente que se Va al grano, al grano, 

Se empeñan en que Fr. Gerundio lo ha de 
ver t o d o , y ha de dar razón de t odo , y allá me 
arrastraron á donde se celebran los arriendos, que 
es en el Palacio.... no se coriio llame á este Pala-
cio: si le llamo Palacio nacional, no me entienden; 
si le llamo Palacio episcopal, porque en él lian vi-
vido los obispos , y de él se fufó el celebérrimo 
señor Abarca, podrá haber un Maestro de len-
gua castellana, ó latina (que á todo hace la es-
presion episcopal) que me denuncie el artículo 
por subversivo ó alarmante, porque el adjetivo, ó 
participio (dirán) tiene Un sentido ambiguo, epi-
ceno , común de dos , pues puede resolverse la 
oracion de dos modos , á saber'. Palacio episcopal, 
Palacio que fué del obispo ó de los obispos , en 
singular ó plurar; Palacio que es del obispo ú obis-
pos , y en este sentido el adjetivo, ó atributivo, 
episcopal concertado con Palacio es subversivo, por-
que el obispo Abarca está en la facción, y llamar 
Palacio episcopal al que fue su Palacio , es lenguaje 
propio de la Redacción de Oñate (estos directo-
res de la instrucción primaria son el demonio , y 
avezados ya [á denunciar cuartillas de noticias, 
¿qué no harán si ven un adjetivo mal aplicado 
al sustantivo? En fin, en ese Palacio se persono 
lui humanidad reverenda. ¡ Poder de Dios , y qu¿ 



hormiguero de movilizados con coronal En me-
dio de aquel bullicioso piélago eclesiástico se d e -
jaba ver algún otro paisano como náufragos en 
ancha inaf» 

Apparcrit rari nantcs in gurgite vasto. 

Aunque todos hablaban á un tiempo , adver -
tí que 110 habia uno que no tratara del negocio, 
todos iban al cuento; asi quisiera yo que hubie-
ran hecho nuestras Cortes, al negocio , á la guer-
ra , al cuento y nada mas. Vergüenza da que nos 
enseñen todavia los curas. Uno solamente vi que 
se entretenía en discutir un punto de polít ica, y 
perdió de posturar su curato. Bien empleado 5 el 
que juega no asa castañas. Otro reparé que pasea-
ba solo y como pensativo en ademan de quien 
discurre ó repasa un sermón; asi lo creia, hasta 
que le oí esclamar enteramente poseido del pensa-
miento ; «¿y en qué pararán todas estas misas?» 
En general todos murmuraban del poco tino y 
previsión con que el gobierno habia ordenado el 
modo y época de celebrar los arriendos , y les oia 
confesar á ellos mismos la gran pérdida que por 
la propia razón tenia que sufrir la Hacienda na-
cional. Fr. Gerundio 110 podia oírlo con indiferen-
cia, porque cada golpe en falso que da este g o -
bierno de las imprevisiones nos hace una obra que 
lió lo sabe él bien. 

En cuanto a los tfages de los curas, 110 ha-
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l)¡a uniformidad; en eso se pareeian ;í las opinio-
nes de los liberales; pero se dejaban ver tan ra-
ros que por mlicbos en particular me fue pregun-
tado , si era aquel Tirabeque; muchos pareeian 
Tirabeques. En ellos todo era irregular , todo 
salia del orden , como los acontecimientos de 
esta e'poca ; ni aquellos trajes , ni los sucesos de 
estos tiempos están sujetos á cálculo ; unos y 
otros son indefinibles. 

Algún otro sombrero de canal se veía ; 110 sé 
cuando ha de entrar en la consideración del go-
bierno la reforma de estos sombreros. ¡Cuánto 
hubiera dado por ver metido entre ellos al amigo 
Mendizabal! La idea de los arriendos me sugi-
rió á mi Fr. Gerundio, otra idea, que usando 
de la facultad que Dios y la ley de imprentas 
me lum dado , la voy á sacar á la vergüenza. 
Tanto como se arrienda ., decia y o , ¿por qué 110 
se ha de arrendar también la guerra? ¿Por qué 
no se ha de sacar á público remate, á quien por 
menos la concluye ? Pues en administración ya 
está visto que se hace la vida perdurable. Y sino 
había quien la pos turase en globo , ó 110 ofrecía 
condiciones ventajosas, ¿habia mas que decir 
como se hace para los diezmos coa los arcipres-
tazgos , ¿ quién toma de su cuenta la facción A? 
quién la facción B ? ¿Quién por menos dinero , y 
en menos tiempo ? 

Señores militares , 110 les parezca á Yds. mal; 
no es mas que un proyecto descabellado de 



Fr. Gerundio , al ver que los planes fundados 
todos fallan , y la guerra s igno, contra todas las 
probabilidades. A los paisano? puede que no les 
parezca tan descabellado ; como no entienden....', 
¿y qué sabemos? 

CARTA DEL MATA-MOSCAS ( 1 ) 

Á FR. G E R U N D I O D E C A M P A Z A S . 

Reverendo : Santos y buenos dias nos de Dios , 
que bien lo hemos menester al cabo de tantos 
enjudiados y perros como llevamos trascurridos, 
merced á la magnificencia del magnífico , cuya 
magnanimidad se ha estendido á toda su grande -
za , horadando hasta las faltriqueras que a guisa 
de alforjas penden de las cinturas de nuestras 
dueñas regañonas, como cuelga de las ancas de 
una enorme bestia el crédito de una nación dada. 

Bien conozco , reverendísimo de mi a lma, que 
al leer este introito creerás de buena té q u e he 
trocado el juicio ó que me he remontado a los 
elevados espacios de lo inteligencia suprema ^ p e -
ro es necesario que te purifiques de esa ulea y te 
persuadas de que por acá , esto es , en la España 
de Madr id , (porque ya se sabe que esta es dive -
Sa de la otra España g¿te forma el resto de la na-

• Periódico de Madrid. 
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cion) se estila ahora el lenguaje de las metáfora», 
y yo alguna que otra vez también por imitación 
me meto á metaforista. Te hago esta advertencia 
para llamar tu atención particularmente sobre las 
alforjas, sobre la bestia grande; sobre el crédito 
colgante y sobre la nación dada; que no dejarán 
de darte en que entender. 

Ya parece que tenemos cerquita á los de la» 
Loinas.,., pero nosotros estamos tan sosegados co-
mo si se hallasen á mil leguas.... aquello de hom-
bre prevenido... gfc. ya no se estila ; y vale mas 
fiarse en las propias fuerzas y echarse á dormir, 
como dicen los de mi tierra á descansa arriero, 
que no darse malos ratos, tomar disposiciones y 
dictar medidas de precaución.... á bien que en ca-
so de apuro no nos faltarían ocho ó diez carreta-
das de generales y treinta ó cuarenta esportillos 
de brigadieres para mandarles al encuentro.... con 
cuya estratagema no dejarían los enemigos de que-
dar consternados, ó al menos entretenidos. 

Dícesme que metido en esta corte nada sé 
de lo que pasa por los pueblos; ¡ ay amigo! como 
no soy ministro ni tengo pretensión de serlo, 
oigo,,, veo,,, huelo..., toco y gusto de la verdad.... 
tengo'mis cinco sentidos completos, que mejor fue-
ra no tenerlos.... porque entonces se me daria un 
ardite por la desgracia que veo venir sobre esta 
desventurada patria, y á mas , á mas, podia pro-
meterme llegar un dia á empuñar las riendas del 
estado, y hacer siquiera un par de fortuuillaí. 
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• No te parece que haría un baen ministro, c iego , 
sordo , m u d o , deslenguado y sin narices? Pues 
mira , es necesario no tener pizca de ellas para 
desconocer los atributos ministeriales; mas yo que 
por la misericordia divina tengo un par de estruc-
tura mendizabalesca , columbro á tiro de ballesta 
l o que pasa, y por eso... pueeeeeeecs. 

Quedo enterado de la transformación del gra -
no de los pósitos en papel de ilustres ( 1 ) del sello 
i ? , pero ese milagro que tanto te admira , es una 
•agatela; acá ya no reparamos en esas niñerías. N o -
sotros estamos viendo todos los dias salir las p e -
setas relucientes de nuestros bolsillos, ir á parar 
i la tesorería, de la tesorería á otra parte, y allí 
convertirse en papel , y el papel vo lar , y volan-
do convertirse otra vez en pesetas , y al irlas á 
coger fiiiuuu; tornarse papel de nuevo , y muchos 
irlo á agarrar sofocados y con tanta lengua fuera, 
pero quiaaa....! trabajo intúd. 

Vemos igualmente algunos santos de plata 
convertidos en pastel , y el pastel convertido en 
moneda, y la moneda volverse otra vez santo , j 
el santo subirse á los cielos sin saber por donde.. . # 

¿que tal? ¿ h e ? Pues aguarda ; vemos y palpamos 
como vamos cada dia á peor , y á pesar que de 
esto estamos tan seguros como yo lo puedo esta r 

de que tu eres Gerundio y yo Mata-Moscas , al.. 

(O Alude 4 la real orden mandada que las cuentas y 
documento» del ramo de pósitos »c cstiendan en papel 
ícllodo, 
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gunos quieren hacernos confesar que estamos me-
jor que nniiua, y qne nada nos falta para ser fe-
lices. No quiero contarte por hoy mas milagros 
porque sería cosa do no acabar en todo el dia. 

T e lamentas de la moral de ese país... ¡hay 
buen Gerundio! si aqui solo pecasen las mozas., 
si el fruto de la inmoralidad fuese á parar sola-
mente á las casas de beneficencia.... seriamos me-
dianamente dichosos.... ¡pero si cada calle de esta 
poblaoion es la explicación mas estensa del bosque-
jo que has trazado! y eslo es lo que menos im-
porta; mas en cuanto á otra clase de moral , ¡que' 
perdición,...! ¡amigo mío! ¡qué lástima! si 110 fue-
ra porque según dicen en el rastro en la redac-
ción del Alando se vá á abrir una escuela de mo-
ral pública , ya no tendríamos esperanza.... Pero 
dejarlo que en ln lenas manos eslá c-l pandero.,. 

En prueba de que progresamos (horriblemen-
te) has de saber qué algunas corporaciones cons-
titucionales lian representado al Congreso, contra 
•la libertad de imprenta. Encarga á tu lego que 
en acción de gracias las componga un salmo de 
alabanza con su antífona constitucional por el 
estilo del Stabat. malcr que sabrá de memoria. 

Mis corresponsales de todas partes se quejan 
del hambre que se padece y de las vejaciones que 
sufren, mientras acá bailamos, tocamos, can-
tamos y nos divertimos : di á tu Tirabeque que 
se ponga un rato en oración mental , y que se dé 
á guisa de tundidor 25 pellizcos y tres docenas 
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de azotes de buen talante con un bergajo on sus 
leguescas posaderas... ú ver si al cielo por su c o n -
ducto alcanzan estos lamentos , pues de nosotros 
ya no se hace caso en la tierra. 

A Dios , Gerundio reverendo, mándame bue-
nos capillazos de moscas y moscones, que yo 
las despachurraré á mi sabor al compás de una 
eancioncita que he aprendido nueva , y ha de en-
señarte en otra ocasion tu apasionado—Mata-
Moscas. 

C O N T E S T A C I O N D E Fr. G E R U N D I O 

A LA CARTA DEL HERMANO MATA-MOSCAS. 

Alforjas.... bestia grande.... crédito colgante.... 
nación dada faltriqueras.... cinturas dueñas 
regañonas.... el magnífico'....!!! Por Dios, hermano 
de mi vida , por Dios no me metas mas en con -
lusion : ¿te parecen pocos todavia los misterios 
en que andamos enredado» , hombre? Crees por 
ventura que soy yo algún oráculo , ó que me 
hace la cama alguna Sibila, ó Pitonisa, ó que 
alguna ninfa Egéria me revela en altas horas 
de la noche el sentido de tus misteriosas palabras? 
Algo entiendo del magnífico y sus ancas, digo, 
de las ancas de la enorme bestia (porque gran 

20 



= 2 9 0 = 
bestia y magnífico no será toilo uno, lie?) ; algo 
de crédito colgante, y un alguito también de 
nación dada , pero lo de horadar el magnífico las 
faltriqueras que á guisa (le alforjas penden de 
las cinturas de nuestras dueñas regañonas eso 
puede tener un busilis que yá y á ; y cre'ete que 
no me gusta que mojen dueñas en el a j o , porque 
como decia Sancho , remitiéndose á un boticario 
Toledano que hablaba como un ji lguero; donde 
intervienen dueñas no puede haber cosa buena. 
Pero de'jate que aqui tenemos un lamoso espositor 
de voces castellanas muy maestro en esto de in-
terpretar y desentrañar sentidos ocultos de las 
frases, y de entender las metáforas al reves que 
los demás, y pienso darle á descifrar tu enigma, 
seguro de que, en un gol pazo feliz de imaginación 
de aquellos que tiene, le ha de poner mas en claro 
de lo que pudiéramos desear. Pero guárdate no le 
pida al magnífico una medida estraordinaria de 
destierro para t í , porque es hombre que sin apre-* 
hension pone una carta de buena letra al mas 
ministro; toma, y tan de buena letra, que de 
un rasgo te pintará un Fr. Gerundio y de otro 
un Lego ; ó de una plumada una mosca, y de 
otra á tí dándola un papirotazo. Andate, andate 
en chanzas, que es necesario escribir con plumas 
de plomo. 

Mucho estraño que los santos de ahí converti-
dos en pasteles y los pasteles en moneda, y esta 
otra vez en santos, se suban á los cielos; y has 
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do perdonarme la persuasión en que estoy de que 
nada que contribuya á la pastelería puede entrar 
en los cielos ; pues cuenta Quevedo, autor nada 
sospechoso en la materia, que halló en las ZahurT 

das de Pluton tantos pasteleros, que no cabían 
en un silo, y que andaban mas de mil diablos 
atestando almas de pasteleros y aun no bastaban. 
Y yo creo muy bien que hasta los santos, por 
santos quesean acá en la tierra, basta que se un-
ten con grasa de pasteles para que se vuelvan 
diablos. Y mira, hermano, que las moscas acuden 
mucho á los pasteles, pastas, pastillas, y todo lo 
que huela á pastelería; si quieres hallarlas, bús-
calas allí ; y te será fácil matarlas, porque se pe-
gan mucho á la crasitud de la masa, y se dejan 
sorprender fácilmente. 

Te pones a contarme milagros , y lo dejas al 
mejor tiempo. Bien que para mi, ni los milagros 
que tu refieres, ni los muchos que del Magnífico ha 
descubierto el Castellano y otros cofrades , mere-
cen tanto llamarse milagros como uno que yo te 
diré ahora , y en que nadie habrá reparado. Decía 
san Agustín, hablando de la religión cristiana, que 
si se negaban los milagros con que se habia pro -
pagado , quedaba el mayor de todos los milagros 
que era el haberse propagado sin milagros. Y dice 
Fr. Gerundio, hablando de nuestra política, que 
el mayor milagro que Dios ha podido obrar en fa-
vor nuestro es el sostenernos todavía despnes de 
los milagros que ha hecho el magnífico. Este mi-
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lagro lo tengo por tan grande que bastaría para 
convencerme de la existencia de un Dios Omnipo-
tente, aunque yo lucra el mas magnífico ateo del 
mundo. 

Tirabeque queda ensayando un himno ó canto 
sagrado en loor de las corporaciones constituciona-
les que han representado contra la libertad de 
imprenta, como tú me encargas; pero no por el 
aire del Stabat rnater, que tu insinúas, pues dice 
y dice bien , que como es cojo , se le compondrá 
mejor por la medida del Sacris solemniis. 

En cuanto á darse los 25 pellizcos y las tres 
docenas de azotes que tú le recetas , para ver si 
por su conducta llegan al cielo los lamentos de 
tantos como padecen hambre; se lo lie propuesto, 
y me lia contestado lo mismito que contestó San-
cho Panza á la Duquesa , cuando le hizo igual 
proposición: "Déme vuestra señoría alguna disci-
plina ú ramal conveniente , que yo me dure' con el 
como no me duela demasiado, porque hago saber 
á vuestra merced que aunque soy rústico, mis 
carnes tienen mas de algodon que de esparto, y 
no será bien que yo me descrió por el provecho 
a geno.» 

Por aqui me andan ladrando unos gozqueci-
llos que mas rabian que ladran, ó que rabian por 
ladrar; hace unos dias que padecen los po,brccitos 
la terrible idrofobia , ó nial de rabia; y ellos los 
pobrecitos hacen lo que pueden por morder , pero, 
los pobrecitos no pueden; ¡como son unos cuzqui-
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j l o s i Y o , Fr . Gerundio , cuando les siento 
acercarse á mí ladrando, me figuro que debo a l -
zar la pata y despacharles con una meada á los 
pohvcc.itos. ¿No te parece á tí lo mismo? Figúrale 
tú que estos mismos son unas moscas reciñeras: a 
li Mata-Moscas , ¿no te daria cierto asco tenerlas 
que despachurrar? ¿No te daria cargo de conc ien-
cia haber de emplear tu maza para ellas? P o r eso 
no te las envió para que las aplastes al compás de 
esa cancioncitá que me anuncias -, ellas mancharían 
ni i Capilla, y tú no te habias de degradar á ma-
tarlas, á pesar de que su zumbido es desapacible 
y fastidioso. Pero algo hemos de sufrir , y en algo 
hemos de dar á entender que las águilas no se en-
tretifenen en cazar mosqui tos ; ¿no te parece? S u -
ponte tú que hasta Tirabeque conoce que son in-
sectos para quienes no debe emplearse ni aun la 
capilla mas raida. 

Deseo que me enseñes luego esa eaneioncita, 
pues nunca liemos estado los españoles mas en dis-
posición de cantar que ahora , que ni tenemos 
blanca, ni nos falta porque rabiar. Y mira , mira 
si tienes por ahí algunos mastines de fundamento 
que mandarme, y quieran reñir c o n m i g o , ó aun-
que sean leones enjaulados, pues á los falderilos 
de itqui pienso dejarles ladrar á su gusto y sabor; 
<', cuando mas, al compás de su ronco guau guau 
puede que le dé gana de entonar un himno 
de desprecio á tu apasionado co frade .— Fr. Gerundio• 
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LA DEL MARAGATO. 

No hay que fiar eu el mundo, decía un mara-
gato recelando pasar un vado: no hay que fiar en 
el mundo , que el rio va crecido. 

La facción desalentada , dispersa , y seriamen-
te escarmentada, "dice un general, marcha á ocul-
tar su vergüenza en la aspereza de los bosques-
donde 110 tardará en tocar su último fin. No hay 
que fiar en el mundo, dice Fr. Gerundio, que el 
l io va crecido. 

Los tiiunfos 110 interrumpidos de las armas 
nacionales, dice un Ministro con mucho aire de 
satisfacción, manifiestan la impotencia del enemigo, 
y nos aseguran un porvenir dichoso y seguro. No 
hay que fiar en el mundo. 

La salida de las tropas rebeldes de sus anti-
guas guaridas seria la mas cierta señal de su in-
mediata ruina. Con t o d o , el rio va muy crecido: 
no hay que fiar en e'l. 

La facción reunida con el Pretendiente á la 
cabeza acaba de sufrir un golpe de muerte, deque 
}amás se podrá levantar. El príncipe rebelde se-
guido de pequeños grupos, y acosado en todas di-
recciones por nuestras tropas, no puede dejar de 
ser presa de alguna de las muchas columnas que 
le persiguen. La del maragato. 
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Tal estoy que lie de ver el rio casi sin gola 

de agua (Dios lo quiera), y todavía ni el maraga-
to ni yo nos hemos de fiar del mundo. 

O l l G U L L O S A J A C T A N C I A D E T I R A B E Q U E . 

Señor: soy mas de lo que Y . piensa, y mas de 
lo que vo pensaba también; en fin soy mas de lo 
que soy; ya no soy Tirabeque; soy Tira-Minis -
tros, ó por mejor decir: Tira-Juanes, T i r a - H o m -
brones, Tira . . . . -Hombre, ya no te falta mas que 
ser Tira-braguero .—Vamos, y qué hay?—Señor , 
casi nada por un lado , y por otro áliquo chúpalo; 
que ya eché abajo al Ministron ( i ) , y aunque la zan-
cadilla se la habia armado á él principalmente, sin 
duda al tiempo de caer , como es tan grande, co -
gió debajo á los demás —¡Ah miserable rept i l , mi -
serable reptil ! y cómo me liaces acordar de la fá -
bula de la pulga y el elefante ! ¡mísera condicion 
humanal que hasta un Lego que no cobra se ha 
de figurar que es persona de importancia hasta 
creer que influye en la caída de un Ministro! ¡Ah 
bobalicon, bobaliconl—Señor , bobalicon , ó no 
bobalicon, ello es que se la armé, y todo el mun-
do conocerá que ha sido cosa de Tirabeque. Y d i -

( i ) Alude á la caída del ministerio Mendizabal, 
acaecida en aquellos días. 



ga V . señor , V . que suele conocer esa casta A 
gentes de antemánibus, ¿ q u é piensa Y d 6 . 6 

nuevos imlmduos?_Hombre . . . .~Qué ; ¿mastica V°? 
— D e modo que algunos.... pero ocasion tendremos 
de hablar de estos.—El resultado es que Y . mas-
tica ; y si me preguntan; Tirabeque, qué te p Z 
rece de los nuevos ministros? d i r é : á mi nada" 
pero mi amo Fr. Gerundio mastica, * 


